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2 1.0^ L U N E S  DE  E L  I M P A R C I A L

MI SUICIDIO
(A CA M PO A M O R) '

—M uerta olla ; tendida sin m ovim iento en el horrible 
ataúd de barnizada caoba  que aún m e parecía  v er  con  
sus doradas m olduras de antipático brillo , ¿qué m e res­
taba y a  eu el m undo? Eu ella tenia yo  m i luz, mi re g o ­
c ijo , mi ilusión, mi delicia  toda ... y  desaparecer a s í, de 
súbito, arrebatada en la  flor de su  juventud y  de su se­
ductora belleza, e -a tanto com o  decirm e con  m elod iosa  
voz, la voz m ágica , la  voz  que v ibraba  on m i interior 
produciouclo acordes d iv inos: «P u es  m e am as, síguem e.»

¡ Segu irla ! S í; era la  única reso lu ción  digna de mi c a ­
riño, á  la  altura de mi dolor, y  que rem ediaría  la  eterna 
tristeza á  que m e condenaba  la  adorada criatura al huir 
á  otras regiones. Seguirla, reunirm e con  ella, sorpren­
derla en la  otra  orilla  del río fúnebre... y  estrecharla  deli­
rante , exclam an do: «A quí estoy. ¿C reías que v iv iría  sin 
tí? M ira com o he sabido buscarte y encontrarte y  evitar 
que de hoy m ás nos separe p od er a lguno.»

D eterm inado y a  á  realizar mi propósito , quise llevarlo 
á  cabo  en aquel m ism o aposento donde se deslizaran in­
sensiblem ente tantas horas de ventura, m edidas p or  el 
suave ritm o de nuestros corazon es... A l entrar o lv id é  la 
desgracia , y parecióm e que ella, v iv a  y  sonriente, acudía 
com o otras veces  á  m i encuentro, levantando la  corti­
na para verm e m ás pronto, y  dejando irradiar en sus 
pupilas la  bienvenida, y  en  sus m ejillas el arrebol de la  
felicidad .— Alli estaba el am plio so fá  donde nos sentába­
m os, tan juntos com o si fuese estrechísim o; allí la  ch im e­
nea h acia  cuya  llam a tendía los  p iececitos cu cos, y  á  la 
cual y o , envidioso, los  disputaba abrigándolos con  m is 
m anos, donde cab ían  holgadam ente; allí la  bu taca  donde 
se a islaba  en los  'c o rto s  instantes de enfado pueril que 
duplicaban el precio  de las recon cilia cion es; allí la  gor- 
gon a  de irisado v idrio  de S a lv iati, con  las últim as flores, 
y a  secas y  pálidas, que su m ano dispusiera artísticam en­
te para festejar mi presencia ... Y  allí, por últim o, com o 
m aravillosa  resu rrección  del pasado, inm ortalizando su 
adorable form a, ella, ella  m ism a... es decir, su retrato, su 
gran retrato de cuerpo entero, obra  m aestra de célebre 
artista, que la  representaba sentada, vistiendo uno de m is 
trajes preferidos, la  sencilla  y  cándida bata de b lan ca  
seda que la  envolvía  en una nube de espum a. Y  era  su 
actitud fam iliar, y  eran sus o jo s  verdes y  lum ín icos que 
m e fascinaban, y  era su b o ca  entreabierta, com o  para e x ­
clam ar, entre halago y  reprensión, el «¡qué tarde v ie ­
nes!» de la  im paciencia  cariñosa; y  eran sus brazos re­
dondos, que se ceñ ían  á  m i cuello com o la  o la  a l tronco 
del náufrago, y  era, en sum a, el fidelísim o trasunto de las 
lineas y  co lores, al través de lo s  cuales m e habían cauti­
vado  un alm a; figura encantadora que sign ificaba para mí 
lo  m ejor de la  ex istencia ... A llí, ante todo cuanto m e ha­
b laba  de e lla  y  m e record ab a  nuestra unión ; allí, al pie 
de'l querido retrato, arrodillándom e en el so fá , debía yo 
apretar el gatillo  de la  m agnífica  p istola  in g lesa , de dos 
cañ on es,— que llevaba  en su seno el rem edio de tod os  los 
m ales y  el pasa je  para  arribar al puerto donde ella  me 
aguardaba.. —A sí no se borraría  su im agen de m is o jo s  ni 
un segando: lés  cerraría  m irándola, y volvería  á  abrirlos, 
v ién dola  y ?  en efigie, sino en espíritu.,.

L a tarde úala; y  com o deseaba contem plar á  mi sabor 
el retrato al ap oya r  en mi sién el cañ ón  de la  pistola, en­
cendí la  lám para y  todas las bu jías de los  candolaliros. 
U no de tres brazos  hab ía  sobre el secreter  de pa lo  de rosa  
con  incrustaciones, y  al a cercar al pábilo el fós foro , se 
m e ocu rrió  que allí dentro estarían m is cartas, m i retra­
to, los  recuerdos de nuestra dilatada é íntim a historia. Un 
vivaz deseo de releer aquellas páginas m e im pulsó á 
abrir sin d ilación  el m ueble. E s de advertir que yo  n o  p o ­
seía  cartas de ella: la s  que recib ía , devolv ía las una vez 
leidas, por precaución , por respeto, por caballerosidad . 
Pensé que a caso  ella  no hab ía  tenido v a lor  para destruir­
las, y  que de los  ca jon citos  del secreter vo lvería  y o  á  oir 
alzarse su voz insinuante y  dorada, repitiendo las dulces 
frases que no habían  tenido tiem po de grabarse en mi 
m em oria . N o v a cilé— ¿vacilar el que v a  á  m orir?—en 
descerrajar con  v io len cia  el p rim oroso m ueblecillo . Saltó 
en astillas la  cubierta, y  metí la  m ano febrilm ente en  los 
ca jon citos , revo lv ién d olos  ansioso.

Sólo en uno hab ía  cartas.—L os dem ás los  llenaban 
cintas, joy a s , d ijecillos, aban icos  y  pañuelos perfum a­
d os .—El paquete, envuelto en un trozo de r ica  soda 
brochada, lo  tom é m uy despacio , lo  palpé com o se palpa 
la  cabeza  del ser querido antes de depositar on  ella un 
beso, y acercán dom e á  la  luz m e dispuse á  leer. E ra letra 
de ella: eran sus queridas cartas. Y m i espíritu agradecía  
á  la  m uerta el delicado refinam iento de haberlas gu arda ­
do allí, com o testim onio de su pasión, com o cod icih j en 
que m e legaba  su ternura.

Desaté, clestlol)!é, em pecé la  lectura... Al pronto creí 
recoi'dar las candentes frases, las a ¡iasiouadas prpteslas 
y hasta las alusiones-a detalles íntim os, de osos  (jue solo 
los  pueden con ocer  dos personas en el m undo. Sin em ­
b argo , á  la  segunda carilla , un indefinible nm iesiar, uu 
terror va go , cruzaron  ¡jor mi im aginación , com o cruza la  
líala por el aire antes de herir. R ech a cé  la  idea; la  m al­
dije; pero vidvió, vo lv ió ... y v o lv ió  apoyado en los párra­
fos de la carilla  tercera, (loinlc y a  horm igueaban rasgos 
y porm enores ¡m posil)les d(' referir ú nii persona y á  la  
historia  do ral am or... la cuarta carilla , ni som bra  de 
duda pudo quedarm e: la  carta se había escrito  á  otro, y 
recordaba  otros días, otras horas, otros su cesos para mí 
descon ocid os...

R epasé el resto di,, paquete; recorrí las cartas una por 
una, pues todavía  la  esperanza terca  me convidaba á 
asirm e (le un c lavo  nnlieiulo... Quizás las dem ás cartas 
eran las m ías, y[súlo aquella  se haliía deslizfldo en el gru­
po com o aislado m em ento de una historia v ie ja  y relega­
da al o lv id o ... P ero  al exam inar los papeles; al descifrar, 
frotándom e los  o jos, un párrafo aquí y otro acullá, hube 
de convencerm e: ninguinv do las epístolas que contenía el 
paquete habla sido dirigida á  m í... L as que y o  re c ib icra y  
restituyera con  relig iosidad , probablem ente se encontra­
ban incorporadas á la  ceniza de la chim enea; y  las que 
com o un tesoro  ella  lialjía conservado siem pre, en el ocul­
to rincón  del secreter, en el aposento testigo de nuestra 
ventura... señalaban tan exactam ente com o la  brúju la 
señala el polo , la  d irección  verdadera dol corazón  que yo  
juzgara orientado h acia  id m íol... ¡M ás dolor, m ás in fa­
m ia! De lo s  terribles párrafos, de las páginas surcadas de 
rengloiicitos de una letra que y o  hubiese recon ocid o  entre 
todas las del m undo, saqué en lim pio que tal vez... al 
misrno tiem po... ó miuj p oco  antes... Y  una voz irónica 
gritábam e al oido. «¡A hora  si... ahora  si que debes su ici­
darte, desdichado!»

Lágrim as de rabia  esca ldaron  mis pupilas; me co lo ­
qué, según había resuelto, frente al retrato; em puñé la  
pistola, a lcé el cañón ... y  apuntando fríam ente, sin prisa, 
sin que me tem blase el pulso... con  lo s  d os  tiros... reven ­
tó los  dos verdes y  lum ínicos o jos  que me fascinaban .

Emilia PABDO BASAN.

s y u s o
Quizá sea  preocu pación  de m i espíritu, tendencia irre­

sistible de todo m i ser, costum bre invíúerada y  hasta m o­
nom anía si se qu iere, pero yo  veo en las cosa s  m ás 
opuestas, m ás lejanas y contradictorias, sem ejanzas y 
ana log ías que á  m uchos podrán parecerles extravagan ­
cias. Ante toda variedad, lo  que y o  m ás siento y con  m ás 
afán busco  es la  unidad; y  el no encontrarla  me fatiga  y 
d isgusta ; y al dar con  ella ó  im aginar que he d a d o , sien­
to descan so y  placidez.

P or  eso  m e adm ira en nuestro teatro antiguo,’ aquella 
riqueza y hasta derrocho de im ágenes, com p a m ciou es  y 
sem ejanzas poéticas entre el m undo espiritual y el m un­
do inorgán ico ; aunque y a  sé que hay quien frunce el en­
trecejo  y  encuentra todo eso raro, v iolento, fa lso, b a rro ­
co, decadente, gon gorino y  desatinado.

B ueno: cad a  uno tiene sus gustos y  sus opin iones, y 
sin d escon ocer los  peligros del génr'ro im aginativo, lla ­
m ém osle así, y sin negar sus extravíos, y o  afirm o que 
eso que se considera  com o artificioso y  fa lso es p rod ig io ­
sam ente profundo y prodigiosam ente sublim e. Con m ás, 
legítim o con  toda  clase de legitim idades, hum anas y  d i­
vinas.

El realism o en el arto, no hay que dudarlo, com o el 
positism o en filosofía, com o el m étodo experim ental en 
la  cien cia , tienen su legitim idad indiscutible y  su base 
muy sólida  y  m uy segura. Com o su noinliro lo indica, so 
funda el realism o on ol hecho, en la  realidad concreta , ou 
el individuo, pudiéram os decir; es em iuentem onte indivi­
dual. P or eso es rico  en porm enores y eu caracteres.

Pero el id e a lism o , cuando im pregnado de ns]uritu 
oriental, azuzando á  la im aginación , olevátuloso sobre  las 
diferencias y las contradicciones, busca  lo uno entre lo 
m últiple  y  enlaza el m undo del fatalism o y ol m undo de la 
libertad con  una serio de im ágenes ¡íoéticas, e jerce  uu 
alto m inisterio y practica  derechus iiid iscutüdes y  croa la 
belleza lia jo otra form a (pie el realism o, poro la  crea  al 
fin, y al crearla  afirm a una verdad superior. No es  pura­
mente individual, es co lectivo  y arm ónico.

Y al llegar á  este punto adivino quo ol lector m e ataja  
con  esta pregunta ó con  estas dos preguntas.

¿Qu(> tiene <pie ver todo eso  con  el ep ígrafe  y  el olqeto 
del artículo?

¿Y qué tendrán <pu' v('r los  bancos con  las dinam os!
R econ ozco  lium ildem ente (¡ue l;is pri'guiil.is c'sli'm tm

su lugar, y (¡ue esto de em parejar bancos y dinamos tiens 
sus apariencias de extravagancia .

Pero es que lo m ás extravagante suele convertirse, al 
andar de los tiem pos, en co sa  corriente, vu lgar y  hasta de 
sentido com ún.

Búsquos(! el escritor m ás severo, m ás sensato, menos 
tocad o  de a lucinaciones; de form a m ás pura y  correcta: 
m ás sencillo  y  m ás c lás ico . E scójase  uno cualquiera de 
lo s  párrafos de cualqu iera  de sus oliras. Y  en ese párrafo 
tóm ese á  la  casualidad  una palabra. Y o  afirmo que el sen- 
tido m oderno  de esa  palaln-a está á , mil leguas, y á  rail 
siglos, de su sentido prim itivo. Que para llegar á la  sigui- 
ficación  actual ha pasado por centenares y centenares de 
im ágenes, de an a log ías , de giros, de cuartos de conver- 
s ió n , de o p o s ic io n e s , de ex tra v a g a n cia s ; que ha sido 
ablandada y em plastecida  por la  pasión, ret(jrcida [¡orla 
casualidad, aguzada por la ironía, trasforiuaila por la 
im aginación  en tod os  sus con torn os, fusionada con  sui 
se ejantes y e stm ja d a  por razas y por sig los hasta sa­
car do ella los  gérm enes de unidades superiores. Todas 
las lenguas m odernas no son  m ás quo el resultado y 
residuo (le un profundo y  sulílime sim bolism o, y tle un 
trabajo inm enso de com paración  y analogía . Pero venga­
m os á nuestro asunto y dejem os estas lucubraciones para 
otra vez.

¿Qué tiene que ver un B anco, p or  ejem plo, un Banco 
de em isión, el B anco de España, sin ir m ás l(qos, con 
una dinam o de cualqu ier com pañía  de electricidad? ¿En 
qué se parece el m odesto billete do veinticinco pesetas, 
ó el prim averal billete de c in cu e n ta ;'e l respetable de 
veinte duros, ó  el m onum ental de cuatro mil reales, lla­
m ado com unm ente un Veraguas, ¡y  esta si quo es ima 
gen! que tendrán que ver todos ellos, form ando paquetes 
ó andnndo su ch os por esos m undos, con  una máquina 
que gira., con  una corriente e léctrica  que circula, con  un 
arco  voltá ico  ó  con  una lám para de incandescencia? A 
prim era v isia  en nada se piu-ecen, y  nada tiene que ver 
una cosa  con  otr¿): y cd ejíígrafo de este artículo os dispa 
ratado, inexpliííable, una caprich osa  aproxim ación  ái 
dos térm inos sin relación  ni parentesco.

Do una parte una form a del crédito: una función  eco 
nóm ica .

De otra parte fuerzas naturales que trabajan, caballos 
de vapor que se trasform an; la  luz eléctrica , pon go  poi 
caso , que se deshace en v ibracion es etéreas.

De una parle el créd ito, repetim os, lo m ás intangible 
lo  espiritual de lo espiritual.

De otra parte m áquinas pesadas y poderosas, y fue^ 
zas matei-iales en acción .

Sin em bargo, paréceine que si el crédito es lo  m ás aU' 
til del Gspíriiu, la  electricidad es lo  m ás sutil de la  mate 
ria, y algún conato de sem ejanza, aunque muy rem ota, Bí 
nos va  presentando ya.

P ero no son estas las sem ejanzas que pretendo estS' 
blecer, que estas serían vagas é insustanciales.

Las sem ejanzas m ás profundas no son  las que brotan 
del fondo (¡ue pudiéram os llam ar está tico , sino las quí 
aparecen en la furudón dinám ica. Las cosa s  tienen pare 
cilio, m ás (luo por las sustanedas que las form an por Is 
identidad ó  por la  an a log ía  de las funciones (¡ue, ejercen. 
Una Venus no deja de ser Venus por estar hecha en barro, 
en m árm ol ó on bron ce : estos serán m atices, individuali­
zaciones, determ inaciones com o diría un filósofo; pero 
idea estética será  siem pre la m ism a. U na locomotor^ 
será  locom otora , y a  se fabrique de hierro, ó de acero 
aunque se fabricase  do alum inio: la  función que ejera 
siem pre será idéntica: hacer hervir agua, em pujar émbo­
los, vo la r  por la  vía.

P ues bien, y o  d igo  que las funciones que ejerce el erti 
d ito  en el m undo econ óm ico , ó  concretando m ás el pro 
b lem a, las funciones de un banc(5 de em isión, son idénti 
cas  á  las funciones (jue ejerce la  dinam o  en el m undo iif 
dustrial.

N o; estáticam ente, no son iguales un billete de bam 
y una corriente eh^círica, pero dinámieam.cnte realizan! 
m ism a funcdún, cad a  uno en su esfera  res])ectiva. Está 
hechos de distinta m ateria: un cuadradillo  de papel col 
letreros, d ibu jos y estam pas; y un Huido que v a p o r  
alam bre; am bas son  cosa s  bien distintas. En su inmúvi' 
lidad  no se ¡m recon. Pero que so m uevan, que circulen, 
ejercerán las m ism as accion es, y  prestarán los misin» 
serv ic ios  al ser hum ano, cad a  uno en su form a propi 
L os dos elem entos encajaráu dentro de la  udsm a unid* 
siqierior. Y vam os á  dem ostrarlo.

H em os dicho m uchas veces, eñ otras ocasion es, que 
dinam o  (ó el diviaimo no es otra co sa  que un ovillo 
alam bres que se rmu'vi^ rápiiiisiniam ento en [tresencia 
los polos de un im án ó  d(í uu electro-im án, ahijándose 
acercándose á e llos  alternativam ente. Y basta que 
alamltre se iiiu»'va on presencia de lo s  polos, para que 
cloetricidad la-oto, p u ra q u e , cu  sum a, la  corriente elé< 
trica  circulo por (d hilo m etálico.

Un liiaiibro (>s lamliiiui uu m anojo de nervios y de Vi
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lias, y basta que se aceniiK- al sor am ado, ú rpio di' él so 
aleje, para tpie la sangre y la  vida (3 circuJen m ás ajirisa 
por el ov ille jo  anatóiiiioo y por la  dinam o hum ana, ó para 
que se detengan y se paralicen.

Y este hecho, este iGnónieno del orden físico , es el que 
deben retener nuestros lectores: que en un alam bre que se 
mueve en presencia  de un imán se desarrolla  una corrien ­
te eléctrica . P arece m uy sencillo , m uy elem ental, insigni­
ficante casi, y  sin em bargo, puede trasform ar toda  una 
civilización, al m enos en sus form as econ óm icas  y  en su 
esfera industrial. Es uno de los  m ayores triunfos de nues­
tro siglo.

¡Q ué exa gera ción ! ¿No es verdad que parece una ex a ­
geración?

P on go  un im án; m uevo un alam bre, y  si lo  rod eo  á 
una brújula, observo  que la  aguja oscila  cuando el alam ­
bre se m ueve. V eo  esto, y  digo: «¡el m undo se v a  á  tras- 
form arl»

¿Cabe tan estupenda afirm ación en cerebro hum ano?
H ay m uchas cosas  que no caben  en el cerebro hum a­

no, porque de suyo es pequeño y  m edianam ente acon d i­
cionado, y  que, sin  em bargo, son  y  trabajan por ser, y que 
al fin se hacen  sitio en ese m isterioso hueco en que el 
pensam iento aletea unas veces soberb io , otras se agita 
atortolado y  zjtras se acurruca perezoso.

De todas m aneras resulta, que una dinam o no es otra 
cosa que un alam bre m oviéndose ante un im án: lo  cual 
basta para que la  corriente circu le por el hilo m etálico.

Pero cualquier fu erza ,  por ser fuerza, es capaz de pro­
ducir m ovim iento: por eso  es  y se llam a fuerza. Luego 
cualquier fuerza del universo, sea  cual fuere su naturale­
za, su form a, su m odo aparente de ser, m oviendo una di­
nam o engendra una corriente eléctrica. L u ego cualquier 
fuerza, repetim os, puede convertirse en corriente e léc­
trica.

H echo enorm e, descubrim iento m aravilloso, este d é la  
conversión de toda fuerza en una form a única: la  del flui­
do eléctrico  circu lando por un alam bre. Es haber resuel­
to el p roblem a estupendo de la unidad  en el m undo de la 
Dinámica.

L a m áquina de va p or ap licada  á  m over  una dinam o 
engendra una corriente: pues se ha convertido la  fuerza 
expansiva del va p or  ó  m ejor dicho el fu ego  del h og a r  en 
corriente eléctrica .

Un salto de agua actuando sobre una turbina pone 
otra vez en m ovim iento la  m ism a m áquina dinam o: pues 
engendra, ni m ás ni m enos qne la  m áquina de vapor, una 
corriente eléctrica , que en nada se d iferencia  de la  an­
terior.

Y  de este m odo, el cok  ardiendo, ó el agua despeñán­
dose, ó  el v iento soplando sobre la  colina, ó el gas esta­
llando en los  cilindros, ó  la  m area con  su palpitación, ó 
el oleaje con  su vaivén, ó el ca lor  so lar condensado, ó 
cualquier fuerza del cosm os, desde la  fuerza anim al á  la 
lumbre del s o l, no m ás que con  hacer g irar la  dinam o, se  
trasform a en corrien te  eléctrica .

La dinam o, p u es , unifica  todas las fuerzas de la  natu­
raleza.

Es un m ecan ism o de unificación; no engendra, no hace 
brotar de la  iiada^trasform a no inás, pero trasform a re­
duciendo ú la  unidad  cuanta variedad se le presenta.

Y y o  pregunto aliora: ¿qué otra  co sa  hacen los  B ancos 
de em isión?

Al B anco acuden toda clase de efectos com ercia les, 
letras, pagarés, prom esas futuras b a jo  d iversas form as ’ 
instrumentos de crédito, representaciones variadísim as 
de m últiples va lores; y  del Banco salen bajo una sola  
fo rm a :  el B illete  de Banco.

El B anco recoge  aquellos s ignos de la circu lación  eco­
nómica y  les da unidad, y los asegura  con  sus propios pa- 
pitales y  los pone en circulación . Ni m ás ni m enos que la  
dinamo recogía  fuerzas las m ás distinta?, ba jo  variadísi­
mas form as, y las identificaba, y  respondía de ellas, y  las 
hacía circu lar por los alam lires de una red.

La prim era funcii'm del Banco  es com o la prim era 
fimci('m (le la  D inam o: fundir la  variedad económ ica , com o 
la variedad dinám ica, en una superior unidad  de la m is­
ma índole: ó  instrumento de circu lación  de va lores, ó 
fuerza finida para la  circu lación  de la  energía.

Pero esto uo es m ás (pie ('inpezar.
Las funciones son múltiplos eu el Banco y en la dina­

mo, y en todas ellas se enciiontra sem ejanza adm irable, ó 
m ejor dicho, identidad de acción .

¿Qu('í ventajas se consiguen con  que la  dinam o tras- 
forme las fuerzas y  las dé, com o se d ice en Aritm ética, un 
com ún (b'iiom inador?

Por el pronto una venta ja  inm ensa: la  facilidad  del 
trasporte; de la  circu lación , podríam os decir.

Una m áquina de vapor y su carga  de coinluistible y  de 
agua, es un todo pesadísim o; y  es muy costoso  y es muy 
pesado y hasta dificii. Iraspoiiar el m ecanism o y su fuer- 
2H do una parte á  otra, de aquí a  100 kilúm en-os -i® una 
á otra provincia .

1 na caida do agua, la calarata del N iágara, cuahiiiior 
cascaila, poi-<iiiia. on lo agreste de los  Pirim jos, son fuer­
zas, s í; lui'rzas enorm es, poro son iiiiraspoi-tables. ¿Quién 
se IJeva de una parte á  otra  c-l pedazo de sierra, su corte 
en roca , y su Jáiiiina lupiida y sus alluentí's?

1* uerza es la palpitaí-ii'm de ia m area, pero no hay 
m odo (le arraiioarla do Ja costa  adonde llega  (i de la 
p laya en que se dilata; allí se (¡ueda; y  si logra  utilizarse 
será  en la m ism a costa  6 en sus alrededores.

l ’ uerza y. m uy grande es el viento, aunque irregular; 
pero ias aspas del m olino (pie la recogen , en su sitio se 
quedan, girando siem pre sobre si m ism as, hasta que ven ­
gan  á  l)usearlas; que ellas no pueden ir a! encnontro ni de 
caballeros andaiitcs ni do sublim es lo cos , l-'uú ú buscarlas 
D on Quijote, y  el Q uijote inuderiio se encam ina tam bién, 
pero m ejor m ontado que sobre Rocinante.

En sum a, las fuerzas naturales están dispersas por 
toda la  superficie del g lob o ; ó  son intrasportables ó  son 
difíciles de trasportar; y  por lo tanto, son  fuerzas perdi­
das, ó  p oco  m enos, para  la  industria.

Pero la  dinam o las re cog e , las trasform a, las uniflc.i, 
las convierte en corriente e léctrica , la s  espiritualiza, por 
decirlo de este m odo, y  las lanza por un alam bre á  cente­
nares de k ilóm etros de distancia.

Es decir, que la  dinam o unifica  prim ero, y después 
hace posib le y  rápido, instantáneo casi, el trasporte. O de 
otro m odo: fa c ili ta  prodigiosam ente la  circu lación  de la 
fu erza .

Pues esto m ism o hace el billete de B anco. L os efectos 
com ercia les circu lan  en una plaza, pero aun en ella sólo 
entre ciertos lím ites. De una plaza á  otra sólo los  de de­
term inada clase y  con  restriccion es tam bién. ¡P ero  vaya  
usted á  pagar á  un sastre de Zam ora, ó  á  un zapatero de 
Badajoz, á  un huertano de M urcia ó  á  un obrero de C a­
taluña, con  un pedazo de pagaré de la  plaza de M adrid I

L a  circu lación  e con óm ica  en estas cond iciones, ó  es 
difícil, ó  es im posible.

Pero unificados tod os  estos s ignos del crédito, conver­
tidos en billete de B anco, y  m ultiplicadas las sucursales, 
la  circu lación  es fácil, es sen cilla , es b a ra ta ; y  allá en  lo  
futuro, cuando las leyes  y  las a socia cion es  econ óm icas 
sa lven  las fronteras con  la  m ism a facilidad  con  que hoy 
las salvan los  vientos que cruzan por encim a ó la  luz que 
p or encim a se dilata, será prodig iosa , tan prod ig iosa  com o 
hoy lo  es la  corriente eléctrica.

Tenem os, pues, identidad en las funciones de los  B an- 
,co s  y de las dinam os; prim ero, pov\& unificaeión ; segun­
do, por la laciJidad de la  circulación .

Y  aun queda mucho ?7iás; pero queda para otro  artículo.

José E C H E G A R A Y .

Penetrem os en el R etiro en una de esas m añanas de 
A bril y M ayo que inspiraron  d Caldei’í'm la com edia  m ás 
llena de rUiuma poí'sía , de e lega n ie í discreciiones v  no­
velescas aventuras de nuestrn l(^atro antiguo. Es ]a"está- 
ciíjii 011 (jiio los alm endros cubren el suoJo con  los despo­
jo s  de sus tem pranas y efím eras flores, dejando asom ar 
su? ])riiuoras iio jas verdes y ti'us|)arentes; es la estación 
en (pie ei sol com ienza  á  (h'sportarse t(¡nipvano y  alegre, 
llam ando con  sus refle jos de oro  al ba lcón  de los  pere­
zosos.

V am os en doreclu ira á  la Casa de v a ca s , donde halla­
rem os reiiiii.bis y sentados en derredor do una m esa á 
don Salusiio Verduguillo, á doña Irene López, su esposa; 
á D olorcitas, liija (h> umims có u y u g í'sy  a) joven  don x\ma- 

Jiü liiib io , dcjiendicu ío m ayor de un coniercíio de Ja calle 
(le Postas y futuro do la hercilcra do los  señores de Y'er- 
duguillo.

Am aüu am a á D olorcitas, y no aguarda m ás que á  es- 
íublecer.w  n am  que eí eura lo eche las bnneieiones.

Pero duna h en o , (pie vo (jiic cl lioiupo pasa, y está im ­
paciento por establecer  á D olorcutas, ha resu elto , de 
acuerdo con  su c'iposo, nliligar on esto día a  A m alio  á 
quo ¡ij(¡ doci(li(lani('iil(' ia i'eclia de su casam iento.*

Y en esta disposici(in  de ánim o prosontam os á ustedes 
los  iiorsonajos y a  citados.

La m añana está iloliciosa, iii\'itando á  casarse  al hom ­
bre m ás ii'ío y  rí'fractai'io al m atrim onio.

Lu  conversación , ein])ozada sobre el tiem po, continúa 
sobro el ti’ascurso  dcl tiem jio y la  necesidad do ap rove- 
clmrli' y de pensar en ol porv(Miir y en io  que d irecta ó in - 
directem eure ¡meda com lu cii-a l fin projme.sio.

;.iju " \a a ser:'— p icgn u ia  un m ozo did ostablocim ien - 
to, iiri'í-entúndosií d(‘Í!inlc ( ! ( ' la m esa y m ientras con  uu 
paño limju'ii oJ tablero di' olla.

( uati'o va-¿os (le b ‘ .'!i(‘ y cuatro (¡nsaim adas—dice 
Anm üo. —;X . ) h's pMi'('ce ¡i iistf'd 's;'

— Com o usted ipiiera —coiuesLa doña Iren e ;—y;or(/ae al

poiisar lo que seria de esta pobre, hija si quedase so la  en 
el m undo mo estrem ezco.

Ei porque  sorprende á  A m alio, qiuí no enciieníra rela­
c ión  entre las ensaim adas y  la  suerte futura de D olor- 
citas,

— Sola, no, m ujer—rep lica  D. Saliistio;—porque y o  creo 
que A m alio  os un hom bro de bien, y  si lo  que D ios np 
quiera, á  tí (e llevase la  providencia  á  su seno...

— N o hagam os suposiciones, Salustio—interrum pe in­
d ignada doña I r e n e ; -d i  á  Dios te llam a á  tí y  déjam e á 
mí en paz.

-S u p o n g a m o s  entonces que y o  soy  el iniiorto,
—¿Pero, señores— interrum pió con  m ucha dulzura A m a- 

lio ;— uo Ies parece á  ustedes que sería m ejor p en saren  
cosas  m ás alegres y  de jar esos  tristes pensam ientos?

— ¡A y! no, h ijo  m ío, no; usted no com jirende todo el a l­
can ce  de...

—¿De la  muerte?
— N o, del dolor de una m adre; usted no lia sido m adre 

todavía.
—N o, señ ora—responde entre espantado y  tentado de 

la  risa  ei n ov io  de la  niña.
— ¡A yl—suspira ésta, m irando con  ternura á  su futuro.
—Y  á propósito—vuelve á  decir doña Irene;—¿qué me 

cuenta usted, am igo  A m alio , de sus planes?
— Pues... que pronto abrigo la  esperanza de poder rea­

lizar mis p royectos. Mi principal está para retirarse de 
un m om ento á otro, y  me ha ofrecido cederm e el estable­
cim iento...

— ¡Ya!
— ¡Ya!
— !Ah!

Este ¡A h! de la  n iña apenas se percib ió , AI fln y  al 
cabo, el ;A h ! era  una exclam ación  de alegría , y  D olorcitas 
estaba m uy bien educada para m anifestar regocijo  por 
una prom esa  tan natural en un jo v e n  enam orado.

¡C asarse ! ¿Q uién no se casa? U nicam ente el que per­
m anece so ltero ; los  dem ás, tod os  caen m ás ó  m enos 
pronto.

L a  satisfacción  se pintó en el sem blante de don Sa­
lustio; pero doña Irene, que, com o m ujer, era  m ás incré­
dula, no se satisfizo con  las palabras de A m alio ; eran 
prom esas sin plan fijo, y  con  éstas no sucede lo  que con  
los  pagarés en iguales con d ic ion es ; e jecutar á  un novig 
por falta  de cum plim iento no está autorizado por la  ley, 
que no está hecha á gusto de las suegras ni de otras m u­
chas personas (d icho sea  entre paréntesis).

El m ozo del establecim iento vacu n o, llam ém osle así, 
hab ía  y a  servido lo s  cuatro va sos  de loche de va ca s, si no 
vista, o ída  ordeñar, porque desde la  m esa que ocupaban 
nuestros persona jes se percibían los  m ugidos de las pro­
pietarias del lácteo  ju go (allá v a  eso).

Las ensaim adas tocaban  á su fin, y  doña Irene trataba 
por tod os  los  m edios posib les de que A m alio  precisase la 
ép oca  del m atrim onio, por aquello de que no conviene á 
las ch icas tan largo  nocíaje, y de que el m undo m urm ura, 
com o si todo el m undo con ociese , ni de nom bro, á todas 
las m uchachas casaderas que tienen novio.

A m alio  declaró por últim o que para fin de año entrarla 
en la fam ilia , y ten d ríael gusto de llam ar ú d oñ a  Irene y 
á  don Salustio papas políticos.

Esto agradó m ás á  doña Irene, y m ientras lo  trasm i­
tía á  su esposo, A m alio  preguntaba á D olorcitas  aque­
llo  de:

— ¿Mo quieres?
Y  D olorcitas contestaba:

— T eod oro  6  te adoro .
F rases hechas para uso de los  am antes cursis y para 

otros quo no lo son, suponiendo que pueda haber algún 
hom bre que en sem ejante caso  no se vuelva cursi y hasta 
tonto do solem nidad.

Preguntar á una m ujer que si le quiere á  uno cuando 
p iensa en liacerlc su  m arido, es corno pi'eguntar al indi­
viduo que nos da varias m onedas ('n ol cam bio  de otra, 
si son  buenas, porque de seguro nn lia do decir que no, 
com o la  m ujer en clase do novia  lia de contestar que sí 
quiere al hom bre con  quien está t'n ri'laciono-s.

La conversación  v o lv ió  á  ser gen era l, y los  novios te­
nían que contentarse con  m iradas furtivas.

D olorcitas estaba  co lo ca d a  d(¡ esjialda á  la  puerta del 
establo, y doña Irene lo  m ism o, pero del lado dc> la pared; 
don Salustio estaba  frente á  su cara  m itad , y Arnaiio en 
el otro lado, esto es, con  un o jo  hacia la  hija y otro  Imtífa 
el padre.

¡C óm o se m udan on tristes y  azarosas las m ás felices 
horas d ( 'la  v ida !

De n 'pi'ntc lleg(') á turbar la  tranquilidad de aquellos 
cuatro seres el ruido de algunas v oce s  que se oían  hacia 
el interior de la casa .

Luiígo... se o y ó  un li.irrible .mugido.
Y despiubs... ¡h o rro r ! víúse á  la lierm osa y sim pática 

D olorcitas levantarse de la silla y  ascender, cóm o si fuera 
á  volar.

Ayuntamiento de Madrid
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La indem nización n o  es m u ch a ; p ero ... ¡s i v ierais qué em ­
bolado m e había repartido el gob iern o .,.l
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L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L
Lüs padres y  el nov io  quisieron  detenerla en su ascen­

ción, ]>eí'o asom brados ante aquella  especie  de m ágia  tea- 
iia i, al ver las puntas de la  m a ga , llenos de m iedo pusie- 
’oii pies en polvorosa .

A las ''o c e s  que dieron al ech ar á  correr  acudieron  los 
m ozos de la  vaquería  y  a lgunos paseantes, v ien do todos 
á lo  le jos una va ea  que se fu gaba  del lugar dom éstico, 
declarándose en huelga.

Entonces lo  com prendieron  vodb: aquel anim al había 
enganchado á  D olorcitas  por la  fa lda  y  la  hab ía  arrojado 
por alto, aunque, afortunadam ente, sin causarle m ás daño 
que el consiguiente susto, porque la  m uchacha no tenía 
sangre torera .

D olorcitas perm anecía  en el suelo cuando acudieron  á 
su lado doña Irene, don  Salustio y  A m allo ; había perdido 
el conocim iento y  se  hallaba tendida b o ca  aba jo, en una 
postura, si no in cóm od a , al m enos m uy inconveniente.

T en ía  el rostro cubierto p or  las fa ldas y ...
¿Para qué cansar á  ustedes con  descripciones?
Hubo un m om ento de hilaridad entre lo s  cu riosos  im ­

pertinentes.
D ona Irene, com o  una m atrona rom ana ó  de cualquier 

otro punto, se lanzó sobre  su h ija , la  b a jó  las fa ldas y  la  
descubrió el rostro  precip itadam ente, m irando en actitud 
trágica  á los  curiosos.

Cuando D olorcitas v o lv ió  en sí, lanzó un profundo sus­
piro, b a jó  los o jo s  y  com enzó á  llorar.

V am os, tonta—ia d ijo  su m adre,—e so  no es nada; ¿te 
resientes de alguna parte?

— No, señora ,—respond ió  tartam udeando.
Un refresco de agua y  v in agre que le  sirv ieron  en la 

vaquería tranquilizó un tanto á  la  jo v e n , que al regresar 
á  su casa, aprovechan do un descu ido de lo s  padres, pre­
guntó á  A m allo:

—¿Me viste caer?
A  lo que el enam orado jo v e n  contestó con  apasio­

nam iento:
— No, ángel m ío ; te v i caída.

Para term inar, diré á  m is lectores qu e, según  m e ha 
contado doña Irene, el golpe aquel ha acelerado la boda 
de A m alio y D olorcitas.

E. de LUSTONÓ.

ieen,Si son  verdad, c u y : 
y yo  no dudo, 

esos  cuatro m illones 
de p esos  duros, 
con  que los  m oros 

van  á pa^ar á  España 
los  p latos rotos, 

declaro desde luego 
que los  adm iro, 

que el sultán nos dió pruebas 
de buen am igo; 
que A llali es grande, 

y  que á p ocas  com o esas 
¡m e com pro un ja ique 1

¡Q ué cielo , qué sol, qué am biente, 
qué noches de dulce paz!
Y en las calles, ¡ cuánto pobre 
que no nos perm ite andar 1

Sobre si es ó  no falso un testam ento 
se arm ó gran  polvoreda, 

com o no he Te iioreclar, y l)ien lo  siento, 
que cad a  cual se arregle" com o pueda.

Y o so lo  alirm aré por deducciones 
que el testam ento es falso, 

y  que hay un director en las prisiones 
que se llam a Cadalso.

El rey si" futuro 
de lo s  tcjijistas, 

pasó, segi'iii inform es, 
á  m ejor vida.

Y a tiene en casa 
con  quien entretenerse 

y  hablar de España.

Manuel del PALACIO.

MADRID
P areí e. que por ahora  se ha cerrado la  era  de ios  ban ­

quetes
(.'onsagrar cosa  tan inm aterial com o la  g loria , con  a c­

tos tan poco  espirituales conm  un bam ¡uete, es propio de 
estos tiem pos eu que lo  taiigilñe (¡ue ad ida al gusto se 
sobrepone á  lo  intangible que recrea  y  cultiva al espiiútu, 
peiü  no es de m i gusto, sobre lod o  cuando el hom enaje

se dirija á uu poeta  nacido en el silencio de un iloli ; 
hondo.

M ientras el banquete dura y subsiste la excitación  pa ­
sajera del Cliam pagnc, pondi-iam os aj poeta solire el in.ís 
alto pedestal que hubiera en la patria, y  á  ¡¡oco  (pin se 
nos em pujara saldríam os á  la  calle  jiiilif-ndo á  los  gob ier­
nos h onores excepcion a les  para el festeyidn, Pei‘o cu an ­
do term inado el agape, el frío de la (ud:,' c([ui]ibra el ce ­
rebro y  devuelve las cosa s  á  la  realidad, no ipieda de la 
m anifestación  hecha otra  cosa  que el o! ' ..nulo suelto en 
los  periódicos.

S i lo s  adm iradores de BaUirt l:ubie>n.'i com prendido 
esto, habrían invertido el im porte del li i;¡quete en a lgo  
artístico y  duradero que en el despacho dei jtoeta recor-, 
dara en todo m om ento la  adm iración  silenciosa  y Arme 
de los  corazones quo habían sentido con  él, y  no hubie­
ran organ izado una com ida .

N o es esto censura ni puedo serlo respecto de quienes 
han banqueteado á Baiart adm irándole sinceram ente; es 
una opinión  de que estoy seguro lia de participar Baiart 
m ism o, hom bre á quien el rüfdo asusta y  que estaba allí, 
según d ijo , com o un buho delante de un rayo de sol.

*  *
P ara  fortuna suya, S ilverio  Lanza m urió hace it,n. hos 

años y  se ha librado de su correspondiente bau'¡ t- ',u que 
para él, espíritu arisco  y  am igo de vivir dentru ■\» si irds- 
m o, hubiese sido indecible torm ento.

H ace m ás de cinco años, á partir de la p u b lica c ión  del 
prim er libro de S ilverio Lanza, X'c/a cuna y  mala fo sa ,

. que im prim ió para honrar su meinuriu i' : am igo y  editor 
Juan Bautista A m orós, llam é p or  vez pi',,n .■ i la atención 
de los  lectores sobre Lanza. Aquel prim er Ub.'o se vendió 
regularm ente; el que le siguió. El año triste, doce herm o­
sos cuentos, casi no se vendió; los  dem ás, probablem en­
te no se habrán vendido de ningún m odo.

Á  esto lia contribuido, indudablem ente, que Silverio 
Lanza haya  m uerto y  no pueda ocuparse en cultivar el re­
clam o en torno de sus libros , com o hace cualquier espí­
ritu selvático é independiente cada vez que-echa un tom o 
á  la calle, lo  cual á  mí m e parece bien hecho, por inde­
pendiente que se sea. P ero, en fin, el hecho es que Lanza 
no existe para em pujar sus libros, y  que por esto m ism o 
mi op in ión  sobre ellos es puram ente desinteresada, dato 
que está bien que con ozca  el lector.

S ilverio Latiza fué un escritor originalísim o, cualidad 
inestim able a(|uí donde se llam a y a  original á lo  extrava­
gante, y  estaba su originalidad, no só lo  en el fondo, eu la 
m anera arfistica  do ver las cosas  y  de llegar hasta la  en­
traña de ellas, sino tam bién en la  form a nerviosa, in co ­
rrecta y  acre do ciue las revestía. En el nuevo libro de Sil­
verio Lanza que ha luililieado A m orós, A riuñ a, subsiste 
el esci’itor con  todas sus excelentes cualidades y con  todos 
sus defectos de in corrección , quo á, vnc’ es parece intencio­
nada, y  con  el propósito de huir do perífrasis y escarolas 
de estilo que pueden vela r  la  desnudez con  que al parecer 
quiere presentar un concepto ante el entendim iento del 
lector.

Esta incorrección  y acritud do la frase tienen para mí 
grandes encantos 011 Ins 1 ibros do Silverio Lanza, y creo 
que lo quo dici' no sería tan prontam ente asim ilable si 
fues{' d icho de otro m odo.

lis  casi si'giiro (¡iii' (>I libro A rtnña  no se venderá tam ­
p oco , ¡K'i'o no iiiipurtíi, y a  (¡ue Silverio Lanza no ha de 
aprovecliarse de lo (pie den sus obras postum as; pero yo  
cum plo el deber di’ señalar su ¡lab licación  excep cio iia l- 
nieiite enti'o ia marea. d(’ jiapel im jireso que invado las li­
brerías, d iciendo á los (pie aun buscan en ellas lo  nuevo 
buen o;— I.eod <'se libro m odesto en lo extiu-inr, porque 
deiitiv) huliariMS timi personalidad ihm’aria  digna de que 
vuestra atm icíóii se díUeiigu delante do ella siquiera el 
tiem po nectísario ¡lara con ocerla  y estim arla.

■ * *
Ya no me atrevo á  dirigirm e al señor gobernador en 

vista de (|ite se lia dign i lo hacerse ei sordo ¡lara a,iitfirio- 
res reclam aciones, pero una cu ria  de nn lector m o mueve 
á consignar tuiiii sus (¡m 'jas, por([ue Jas considero  funda­
das y }>or la guiantería cotupic me ruega qm* Jas exponga.

Afiiana mi eorti's h 'ctoi’ (¡no no rce.uei'da liabei' visto 
Madrid tan abandonado en ¡miUo á iim iñeza imíral, y 
tiene razón ¡lara aiirm arlo. «El ju ego  y la  [irustitución— 
dice—son  los  dueños de ia vía pública desdo antes de las 
on ce  de la  uoclie, al ¡larectn* con  cons(>ntimiento do la au­
toridad, y couviíuie que Ud. llam e la  atención del gober­
nador ¡lor si Jo ignoro..»

Y'a está, (‘siinm ble señor, jioro creo que Jiahreinos per­
dido e! timiipo U'd. escj'ilik 'iido ia carta y  y o  tom ando pú~ 
ljlicanu“iii(‘ nota de Jo ijiii' dicm

Lo que siicinle ¡uiede ex jd icarse  ¡lor los  antigiio.s p ro­
cedim ientos asii'olóiíi(.-os rdi este mes do M arzo brilla con  
innyoi’ iutcnsidarl (>n el (neln de la tarde ei planeta Venus, 
y su iiiñuencin se lieyi seiiiir iududubleiuniiie acá  abajo, 
hasta co n tra ía  vijluniad de las autoridades.

Y' en cuanto ai ju ego ... no encuentro explicación  satis- 
íactorid ni astro que curgue con  la responsabilidad.

Eso debe ser cosa  de tejas abajo.

Un condiscípu lo del Sr. M oret n iega en un co lega  ha­
berle oido pronunciar anedocta  é ivierno  en cuarenta años 

; <{up cuenta de am istad con  él, y supone que puede casual­
m ente haberlo dicho.

Perfectam ente; en cuanto al ivierno  allá mi am igo 
C ávia que lo  oyó , y  él d irá cuantas veces. En cuanto á  la 
anedocta  habrá sido casualidad, pero se ha repetido, s e ­
gún m e aiirrna Cecial, en varios d iscursos. Y  en cuanto á 
las papeleras  del d iccionario, y dado que las palabras 
papeletas del d iccionario  apenas se han (iicho casi nunca 
clavo está que se refería  á  unas papeleras que no existen.

Que el señor conde de la V inaza ha escrito de crítica, 
b ib liografía  y  gram ática ... B ien está y  y o  lo celebro sin­
ceram ente; pero com o el m érito de los  escritos del señor 
conde, m ás con ocid os  que estos L u nes d e  E l  I m p a r c ia l ,  
es  m ateria opinable, el cond iscípu lo  del Sr, M oret m e 
p(jrm itirá que siga  creyendo con  derecho de prioridad, 
|.'0r  lo  m enos, á  otros escritos y  á  otros  escritores que 
cité en m i anterior artículo, y  á  quien, seguram ente, el 
m ism o señor conde cederá  gu stoso  el paso.

Federico UEEEOHA.
■ I QfaO JiOsaan-. ■

(M O N Ó L O G O )
Las i-ii,- •>. ¡T odavía  las cinco! ¡Qué largo  es el inv ier- 

nol ¡La v e jo i ¡ i-i naturaleza! ¡El torm ento m ío en estas 
horas de soledciñ, de fiebre y  de rem ordim iento!... Solo, 
enferm o, m aldito, arrinconado com o un trasto inservible 
en  este gabinete fa llo  de aire, de luz... Parece un sepul­
cro . Estoy enterrado en vida. Me han desahuciado la  
ciencia ... ¡y D ios! ¡Dios sobre  todo! (Pausa.) Y a com ien ­
zan á  (.’ ‘ onder los  faroles ¡Zas! Un golpecito  en  el regu ­
lador ; 'liem os hecha la  luz. Al m u n d o , á  este m undo 
civiliz >, le im porta un bledo la  noche. Se construye un 
día a; ,cial y  á su aném ica claridad continúa la  v id a ... 
L a  vi.: I de los  dem ás, no la  m ía. E sto no es vivir. La 
exisí .Mcia representa un trabajo en provech o  propio ó  del 
prójim o, y  y o  estoy estorbando. El aire que enveneno con  
mi hálito hace falta  en otros pulm ones m ás sanos... que 
m erezcan respirar. Y o  no me lie hecho acreedor ni á  la  
m uerte, que al fin y  al cabo  es uu consuelo , un descan so. 
(Pausa.) M e acuerdo del pasado" Se me antoja ilusión la  
paz de aquellos días de am or bendito ¡Niñez! ¡Juventud!... 
¡F anlasinasl... Y o iba  á la  escuela  cog id o  de Ja m ano de 
la  criada, á  quien mi m adre recom en daba no me sijltase 
ni un m inuto. Sólo d esobedecía  cuando y a  estaba apri­
sionado en el regazo m aterno. ¡Qué prisión tan dulcel 
Luego crecí, fui joven , entré en esa  edad que es un pe­
renne ensueño, y  tuve, com o los  dem ás, pesadillas de 
am or. Entonces no encontraba lúgubre el invierno... He 
llegado á esta tarde tan triste, tan triste, carcom ido por 
uua (‘nferm oilad (¡uc no sé si radica  en el alm a ó en el 
cuerpo. (Pausa.) El recuerdo persistí,'. La m em oria es m i 
m artirio. Ante mí desfila gran cop ia  de im ágoiies m ías en 
d iversos ep isod ios  de mi ex istencia ... Falta una. ¡A h ! ya 
apareció ... L a  culpa: cárcel horrible donde vive torturada 
m í con cien cia ... íCon exultación  crecien te.) ¡M is m anos 
m anchadas con  sangre, ia  suya, la  de la  esposa  m ártir!.,, 
(Levantándose.) ¡Y o asesino! (Con vos móís débil, sem ejan­
te á un eco .) ¡Yo asesino! (Sentándose otra  ves.) ¡Qué pasa­
do tan negro! (Después de un ra to  de sUencio.) Si mi y o  
actual pudi(n'a desligar.se del y o  de otra edad, constitu ­
yén dose cual un solo individuo, loca lizado on el presen ­
te ... N o, no puede ser. I'i.stoy delirando. N o sé que hacer 
para atrofiar mis facultades recordatorias. Tengo que so - 
mi.derme á su voluntad y vivir recordan do... y tener p or  su­
dario lili recuerdo. (Pausa larga, durante ¡a  cual perm ane­
ce medilahundo). Fué una tarde coirio ésla, en los  com ien ­
zos de Enero... V olv ía  yo  á  mi ca sa  Jesiiués de veinticuatro 
horas de ausencia. Mi m ujer estaba llorando. ¡Uii, ella  si 
que m e (luerla! Desde la  puerta de la  esca lera  m e dirigí á 
mi despacho... para  dar salida á un turbión de negros pen ­
sam ientos. M e sentía con  ¡uisias liorribles de blasfem ar, 
de escupir al C ielo... En la  habitación inm ediata jientí ¡la 
s o s , luego en la  m ía , donde y o  esta ba , detrás de mí. ¿V ie­
nes á  pedirm e cuentas? pregunté en tono a lgo  m ás que 
agrio . «N o; contestó la pobreciila ; ven go á darte un beso .» 
¡Ai), bruto, anim alucho, fiera!... Me {udió eu tono sum iso 
perdón de aquello eu que me hubiera faltado, sin duda al­
gu n a , bieu á p i'sa rsu yo . Ue mí ^̂ e ausentó ia  dignidad, el 
soiilido com ún, la razón, ó injurié, am enacé groseram en ­
te... La arrastré por el sucdo y escupí aijuel rostro de nú- 
C Q . I - . . . ríJorrorisfido.) ¡Escupi en un cá liz !... Cayó enlúr- 
m a, m oinahnente Itorida. Durante su c.iferaiedad veiaia 
solam ente cuando una mujoi'iu pasajera  la p e n n iiiu  un
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par de horas arrim ada á la  chim enea del com edor. Miró.- 
bam e com er con  interés m aternal. Sin hacer caso  de mi 
brutal actitud, me preguntaba si tenía apetito. Y o  contes­
taba cón  una palabrota. L a  m ártir sonreía  y  m iraba al 
Cielo. A lgunas veces com ía  sólo . P or los  criados sabía 
que la  señorita estaba peor, que la  noche hab ía  sido muy 
m ala... Un dia, en el m om ento de sentarm e á la  m esa, me 
dijeron que llevaba  seis horas delirando, llam ándom e 
á su lado con  dolorido acento ... (Com o soltando las pala­
bras á la fu e rz a .)  ¡Com í con  toda tranquilidadl... (Pausa  
breve.) D os horas antes de m orir m e llam ó. Q uería despe­
dirse de mi. Contesté evasivam ente. V in o a l cabo  de un 
gran  rato su m adre y  seguí esquivando aquella  suprem a 
entrevista. M e parecía  que iba á  com parecer ante Dios. 
La pobre señora fuese llorando. M edia hora después espi­
ró  la virgencita ... ¡N oche de horror! N o pude dorm ir. El 
cerebro ardía y  la sangre se precip itaba en é l ,  com o si 
el resto de la  red ven osa  estuviese obstruido. Pasea­
ba á ratos y  á  ratos me sentaba. Enfrente de mí, por las 
rendijas de la puerta que daba a cceso  á la  sala, veía  
oscila r  la  luz de los  blandones. Se m e antojaban los 
últim os luceros de un universo agonizante. Am aneció. 
L a  aurora de aquel día com enzó á  brillar serena y her­
m osa . Su claridad inundó la  capilla ardiente, ahogó en 
sus ondas rosadas el tem bloroso resp landor de los cirios 
y cayó  sobre el cadáver de G loria  com o la  bendición de 
D ios. P or puro form alism o fui al cem enterio, y  alli, al 
pie de ia  tum ba, cara  á  cara  con  la  verdad, vi por última 
vez el adorado rostro de nácar. Me dió m ipdo y procuré 
que cerraran el ataúd cuanto antes. V olv í al nido. Estaba 
so lo ... (A congojado.) ¡Perdón, alm a m ía!... {Pausa.) Ya 
cerró la noche. ¡ Qué oscu ro está este gabinete! Cada vez 
se asem eja m ás á un sepulcro. Llam aré para que traigan 
luz... No. Prefiero estar á oscu ras. N o quiero verm e. Las 
tinieblas no me asustan. Es mi elem ento. S iem pre he v i­
v ido entre som bras, «''nii’c nieblas. L a  luz me ha hecho 
daño,.. P or  eso m andé cina :n' inincdiatam eute su ataúd el 
día del entierro, ib i a((ucl ¡ ( '- iro  brillalia no sé qué fulgor. 
El último de una vida i[iio a '',i!;a i)a ... A caso  el prim ero de 
m i razón que renacía. El fnlgoi' os laba  dentro de m i cere­
b ro ... ¡Quién pudiera vo lverla  á ver, anim arla y  pedirla 
perdón! Este d.-si'Ci im[)osiljle de realizar me m ata. ¡Qué 
horrilíie será mi agon ía !... ¡No! ¡Ya estoy agonizando! 
(R ato  de s iln n c f . El cielo  se aclara  en elge'V is sitios, y  la 
luna penetra  p o r  ií<'< girones de In desher!, : raibe bañando 
el suelo de la h a i'tn rión  /lasta tocar tos p ies de Lucas...) 
¡Ábrete, cnnciencÍM: Q uiero verte... Som bras, m ás som ­
bras, pedazos de scnnbras. ICs mi pasado... ¡Qné repug­
nante me encuentro! ¡Y qué cosa  tan dulce son estas en­
trevistas con  el a lm a!.,. P arezco  tranquilizarm e... ¡Ahí 
¡No! ¡No puedo! Otra vez me, asalta esa idee. ¡El perdón! 
Com o todas las tardes. ¡D ios m ío, concódeivm  ese perdón, 
por b o ca  suya; quiero verla , lo  su p lico !... ¡Lo m ando! 
(Dando un g rito  y  fijando la vista en la pared .) ¡O h ! ¡ Qué 
veo! ¡Despierta, infeliz! ¡Estás soñando! (Levantándose y  
pasándose la mano por. los o jos .)  N o, no sueño... ¡Es ella! 
¡La esposa  m áitir que viene del ciclo ! (Kn la p a red  se 
esfum a tenuem ente una som bra. P oco  á p oco  se  destaca  
con  claridad. A l f in  adquiere la fo r m a  de una joven eita  
vestida de blanco. Sobre ella  desciende unn lu '- m.elancólica 
que p a rece  encerrarla  en un m areo de nieve. Quédase mi­
rando dulcem ente á Lucas. M om ento de .si'cneio. E l peca ­
d or  cae de rodillas y  se a rrastra  hacia ’ a visión m urm u­
rando): Creo en D ios P adre... (A l termi-n-ir, casi roza  con  
su  aliento ü la aparecida.) ¡A ngel m ío, ¡lerdónam e! V ago 
p or  el planeta com o la som bra  del pecado, buscando siem ­
pre la  redención, m anantial de purísim as aguas donde me 
lavaría  mi horrendo delito. Me envuelven  tinieblas, oscu ­
ridad... ¡Enséñam e la luz! ¡A nsio verla ! El rem ordim iento 
me ha hecho incrédulo... ¡Quiero perdón, hiz! ¡T engo ham ­
bre  de fe ! (L a  visión, posando las m anos sobre la cabeza  
del arrepentido, de rodillas ante ella, susurra  estas fra ses :  
¡Y o te perdono! (Quédase absorto un instante. A l fin  se le­
vanta. L a  visión ha desaparecido. L a  luna se ha ocultado.) 
¡Ah, qué claro está ahora el gabinete! ¡D ios  ha entrado 
aquí con  eila! iG racias! ¡G racias!

J. M E N É N D E S A & Ú ST3T.

Las m áquinas gastan cantidades enorm es de aceite; 
sus articubtí 'i iies nadan m aterialm ente en grasa; era, 
hasta hace peco , la única m anera con ocid a  de dism inuir 
la  frotación , grande é inútil consum idora  do la  fuerza 
m otriz f¡ue tan cara  cuesta síimipre. El sistem a estaba 
inspirado en un error m ecán ico  evidente, ¡>orque la ana­
tom ía de los  seres v ivos  articsdados enseña que basta 

•redondear las superficies frotantes y lubrificarlas m uy 
■ p oco  para dism inuir m uchísim o ol roce  y  el gasto de 
fuerza consiguiente.

L a  construcción  de velocípedos, m áquinas que tienen 
que cam inar con  g;';in velocidad  sin que haya m edio de 
engrasar constaiii'-.líente sus e je s , ha hecho que agucen  
el ingenio los  ii; . ' atores y  que ca igan  en la  cuenta de 
im itar la  natui'íd-'z.i.

H oy día los velocípedos hacen sus revoluciones giran- 
'd o  sobre bolitas m etálicas m uy m ovib les é interpuestas. 
El priiicqiio va pasando rápidam ente de los  c ic los  á  las 
m.V.pmnis de lod as  clases. H acía falta para estas bolitas 
Uü m etal que casi no se gastara: ese m etal existe, es el 

i acero  fundido al crisol, de grano lino ó  acero diam ante. 
Era n ecesario  adem ás construir una m áquina que produ­
jese  bolitas perfectam ente esféricas, p roblem a dificii en 
verdad, pero que tam bién ha sido resuelto. H oy día, una 
-sola fábrica  en Inglaterra produce 8Ü.ÜÜ0 bolitas do acero 
•diarias; en los  E stados U nidos esta industria ha alcanza­
do y a  m ayores vu elos todavía .

Em piezan á ap licarse las bolitas á  los  e jes de los  co ­
ches; pronto se ap licarán  á  las ruedas de los  vagones y  á 
los  árboles de hélice  de lo s  vapores.

L a  trasform ación  n o  será  del agrado de los  produ c­
tores de aceites y grasas; he aquí com o el ve locípedo ha 
venido á  ser la  causa  de su ruina.

La otra  gran innovación , la  de la  caldera  de va p or sin 
agua, no es m enos curiosa .

En vez de tener en  la  ca ldera  un depósito de agua y  
vaporizarla , com o por el sistem a antiguo; en vez de in­
yectar el agua  en tubos fuertem ente ca ldeados, com o por 
el sistem a Serpollet; el inventor del nuevo m odelo, M. 
Chatenet, dispone encim a del hogar un haz de tubos hori­
zontales, que en com u n icación  unos con  otros é inyecta 
en ellos agua pulverizada. L a  vaporización  es inm ediata.

T an  inm ediata que produ ce al m om ento torrentes de 
vapor, é im agínese lo  que vale esta rapidez.

L a  nueva caldera , m uy econ óm ica  de construcción , 
tiene, adem ás de la  ven ta ja  de produ cir  en el a cto  vapor, 
la  de ser inexplosib le . Están haciéndose ensayos con  ella, 
y  si cum ple lo  que prom ete será el gen erador m odelo 
para  toda clase de industria, y  el único para torpederos, 
coch es  de va p or y  dem ás veh ícu los é instalaciones en que 
con ven ga  tener m aterial que ocupe p o co  espa cio  y  pese 
p oco .

No hay m anera de que los  rebuscadores de papelotes 
v ie jos  nos dejen á  los  m odernos la  g loria  de ninguna ini­
ciativa.

¡Ni aun siquiera el anarquism o y  las m áquinas infer­
nales son creación  del s ig lo  x i x l

FA M em oria l D iplom atique  está  publicando una serie 
de artículos titulados «Ei socia lism o en China en el si­
glo X I ,■» en los  que se hace la  historia  d e  un m ovim iento 
revo lu cion ario  y socia l que hubo por aquella  ép oca  en el 
Celeste Im perio, y durante cu yos disturbios lo s  m ás exa l­
tados declaraban que era  preciso  destru irlo  todo y  a rra ­
sa r p o r  eojnpleto el viejo edificio social.

L a revolución  a cabó  ¡)or ser vencida  gracias  a l genio 
gubernam ental de un V ang-N gan-T hé. P ero , co m o  se ve, 
ni el socia lism o ni el anarquism o tienen origen  esencia l­
mente m oderno y  occidental.

Cuanto á  las m áquinas infernales, se ha averiguado 
cuál fué la prim era de (¡ue habla ía  historia.

En el año de 1587, un haljiiante de N orm andia envió 
una ca ja  á  un vecino Je P arís de quien sospechalia  fuese 
am ante de su herm ana. L a  ca ja  contenía varios  cañones 
de m osquetes, co iocu d os  do tal m odo, que se disparasen 
al abrir la  ca ja . Así ocurrió , en efecto; pero el parisiense, 
aunque herido, escarió con  v id a , y  el norm ando fué con ­
denado al suplicio de la  rueda,

algún, industrial em prendedor, que de fijo hará dinero fa­
bricando estos rarísim os m echeros de uranio.

A v iso  á  los  que buscan  ideas nuevas.
W A N D E B E R .

Alrededor del mundo
SUMARIO

Dos grandes iinioviiciones industriales.—Bolitas contra aceite.— Cal­
dera de vapor sin «gxiu y vai)or al segundo.—Anarquistas del si­
glo X I  y  máquinas infernales de 1.500.—M echero curioso.

D os grandes innovaciones de la  m ayor im portancia 
están haciendo su cam ino en el m undo industrial y  llevan 
traza de no tard-ai- m ucho en im ponerse.

Una es la  supresión del aceite en las m áquinas; otra la 
supresión del agua en Jas calderas de vapor,

¿Cóm o pueden realizarse estas m aravillas? V éase el 
piodo.

¡A d iós  cerillas!
El fam oso  horno e léctrico  de M. M oissan , después de 

produ cir m uchas cosas  de ia  m ayor im portancia c ien tí­
fica  é industrial, v a  á  serv ir de m edio para que se fabri­
que un m ecliero ideal.

G racias á  M. M oissan, el uranio, hace ¡)Oco metal ra­
rísim o, ¡luedn y a  pro(.lucirse de una m anera corriente y. 
hasta casi barata.

Cuandíj se frota uii ¡ledazo de uranio con  un ¡ledazo de 
ped(.'nia), salen del m etal, no ohis¡)as, com o del acero, sino 
llam as de vai’ios  tiiilim etros de la rgo , m uy snlm ientcs 
para nnccudíu’ una vela.

'I'an rara iimpiiulad no tardará en ser e\ ))!o(ada por

E N  B R O M A
El tclégrafu, «con  su terrible laconism o,» nos ha traído una nc- 

ticia sorprendente: lu del matrimonio de D. Carlos.
.Resulta, pues, que el ilustre príncipe amaba en secreto y cni co- 

rro«pcndid(j. ¡Misterios del corazón I
Ci.::iido le creíamos sumido en la más triste viudez, y  petlíii!iio& 

ul ciclo que derramase cualquier bálsamo consolador sobre el ahnu 
del viudo, él dirigía sus ojos amantes á doña Mariquita Berta de 
R(ih;',n y  concertaba con ella su boda.

!■ ¡ü que se ve, los príncipes están sujetos á las mismas debili* 
da l que padece cl mísero peón de albañil. Nosotros sabíamos que 
un tlíUc m elancólico cubría la faz do D. Carlos, y  quo andaba por 
VeneLÍii triste y  «balido, sin querer afeitarse, ni jugar al mus ni 
contestar las cartas de sus ñeles adeptos.

— ¡Es un viudo afligido!... — nos decía una persona de su .servi­
du m bre;— y  llegamos á creerlo com o artículo de fe.

Pero lo que él tenía era amor, amor reconcentrado, que acaba 
de obtener la sanción divina ante los altares.

De todo lo  cual resulta, que D, Carlos no ea solo un príncipe es­
clarecido, sino también un valiente de marca m ayor.

Tan valiente, que ha estado casado una vez ¡y reincide!

A  todo esto no se sabe todavía quién va á ser senador vitalicio y  
quién no.

H ay varias plazas vacantes, y o l  je fe  del gobierno sin decir; 
«Esta boca es mía.»

Los qiu' prefendon el honor vitalicio acuden con varios pretex­
tos á cii.-a d-d presidente y  no cosan de sacar la  conversación sobre 
ol particular.

Para lisonjearle va uno y  le dice:
— ¡Caramba! ¡Qué buen tiem po hace! Supongo que eso, añade, 

otro, se lo debemos á usted.
—V o y  á regalarle á usted un jilgu ero ; no por lo que valga, sino 

porque lo  ha criado mi señora desdo chiquitín.
Quieras que uo, lo larga el jilguero, y  después, con cl pretexto 

de cuidarle y  ponerle lechuga, va todos los días á casa del proficien­
te y  le d ic e :

—¿Qué tal? ¿Está U d. contento con el pájaro?—y  dice D . Práxe­
des para sí:

— iTú si que eres un pájaro!...

Tam poco ae sabe nada deñnitivo acerca de los nuevos acadé 
micos.

L a candidatura del Sr. Moret encuentra cierta oposición entre 
algunos individuos de la docta casa—que dicen loa cultiprusistiiSi 

Otros, en cambio, la defienden á fuego y  sangre.
—Bueno; ¿¡¡ero con qué carácter le elegimos?— pregunta un oi)o- 

ricioiiista. -
— Con ei de ave canora dol parlamentarismo—responde el bené­

volo.

L o dol tciúimento falso ha seguido dando juego durante la pasa­
da semana.

L a imaginación popular se bu entregado á toda suerte de fiiutii- 
sías, y  hay quien dice que el difunto <iuiso test'ir, y quien «segura 
quo no quiso, y  quien uñvma quo no liiiy Luí (.Ufuntu, y  quien sostie; 
ne que sí lo liay, y  así sucesivanionto.

U n periódico escribe: «La declaración de doña Emeteriu Gómez 
arroja m ucha buz cu el proceso;» y viene otro jieriódico, y  replica: 
«No 0 8  exacto que lu dechmicit'in arrojo luz: ni lu decluriuite se lla­
ma Emetevia, sino Paca; ni se apellida Góm ez, sino íSúncliez.»

En fin, que pierde uno lu ilución y  «caltu por volverse loco, dan­
do lugur á que nos digan las personas do cusa:

— iPoro hombre! ¿A  tí que te importa todo eso? ¿Vas á bérédat 
tú? iPues entóneos!...

Con lo del testuijiento falso y  lo de lu prisión de un joven spor- 
viant, nadie Inibla más que do tribunales, jueces, iucoinunicaciuues, 
ju icios y  oareos.

La ])rensa publica inieriñetcs celebradas con alguno de. os presos, 
y  lus personas sensibles se conmueven al considerar que cu In Cár­
cel M odelo no existe ninguna d é la s  diversiones piojiias de hi ju- 
veiitud, y , por lo tanto, loa pobrecitos presos deben de estar abu­
rridos.

H ay quien dice que los periódicos bucen m uy nuil publiciindo 
loa nombres de los procesados, cuando estos pertenecen á lu clase 
ülovucUi.

Claro quo á nadie le gusta ver.-;e en letras de m olde, en culidfid 
de preso; ni es agradable ai)aroeer ante un tribunal, acusado de un 
delito, por insignificante (¡ue éste sea.

D ígalo, si no, aquel famoso reo que era increpado por el tíscal en 
esta forma;

—A h í le tenéis, tranquilo é indiferente después de coiisuimidos 
sus horrendos delitos; llu  matado á un primo suyo; lia (luerido en­
venenará su hermano; ha bocho desaparecer á una lía...

y  cl reo iiiterruini>i(i á su aensiulur, diciendo con voz snlomno;
— Ruego al .'ciior fiscal que rosjiete las cuesliojic.i de fainíliu. Na­

die tiene derecho á meterse en la vida jirivad:!,

L u is  T A B O A D A .
M A D R ID .— 1894 

Cromotipia y fotograbado rie L. R. y C.''-, S. Bornar:!o, 63. 
Tirado en niiiiiuina cvoraotípica rotativa Jtariucul. 

T I N T A  L O n i L L K U X
Im prenta (Ic Fa . I m p a r c i a l  á cargo tU Angel G arciá.
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L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

CQUÉ DESEAN USTEDESP
í.

U n guliierno de tercera clase, que tiros más 
cursis que y o  lo  ban obteniclo seteuta vece*-

Que me vea con esta ropa la hija del princi- 
pol. L o  demás corre de mi cuenta.

Un estanco en sitio céntrio». Bailar agarrao con la Venancia pa dieirla lo 
que se me ha ocurrió...

Qne cuando salga el primer torono.m e p i­
re : pa que vq¿i el público de lo que yo  soy ca­
paz, y  pa verlo yo  de paso,

Que anden derecho? los concejales pa que 
Iniiga dinero y  jorniil, y  pueda uno tomarse 
dos CO" voluntadlos sábados.

Que se muera D. Aniceto (Dios me lo perdo­
ne). que es el primero de los de ocho, para quo 
y o  me quede el cuarenta y  tres,para los seis 
mil reales, que es una caoouc-í»-

A lgo que rompa esta monotonía de los tra­
jes de caballero.

Que D. Antonio fiiora tan joven com o A n­
gel, ú que Angel tuviera la circulación fiducia­
ria que D, Antonio.

Que no me silben el drama, ó por lo menos 
ue no me lo  silben toiib ' com o el de N oveda­

des el año pasado.

Una mirada más de Matilde y  una bromita 
menos de esos rifeños de la carbonería de la es­
quina.

Bailar en A nolo y  m uy cerra del palco dol 
Veloz

A lguien que m e saque de coser en blan- 
o<', porque si no el porvenir so presenta m uy 
necro-

Que cuando vayamos al Congreso, no me di­
gan nuda do oso de Melilln; nada de b>s trui-i' 
dos, y  si n iq lo  dicen , que no me importe un
túLuíia.

Colocar á ésta, cosa que voy  oreyondo muv 
iliííi-il. Li'.s li.-idljivs son i'uda vez má.' exi;jcii- 
I c í . y  Iti niñu está cada día mú' .bágud i

Cualquiera cosa. U n plato de ju d ía .. . ú su 
cquivaloute en m-tálic-u.
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